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LECCIONES DE LA PANDEMIA

En el documento final 
del Encuentro Nacional 
Eclesial Cubano (ENEC) 

se especificaba como parte de las 
líneas de acción que: “Las comu-
nidades cubanas, siguiendo el 
ejemplo de Jesús (Lc. 4, 18), sien-
ten especial vocación de servicio 
con relación a los pobres: los que 
carecen de bienes materiales y 
espirituales, los ancianos, los en-
fermos, los que están privados de 
libertad, los marginados y discri-
minados, los que son víctimas de 
sus propios pecados personales o 
de los pecados colectivos presen-
tes en toda sociedad, etc.”1 Con 
más de 30 años, siento que estas 
directrices siguen teniendo ple-
na vigencia para nuestro tiempo, 
pues a nivel de espiritualidad, es 
importante seguir profundizando, 
aprendiendo y desaprendiendo so-
bre el futuro de nuestras comuni-
dades. Más aún, en medio de una 
inesperada pandemia, donde cada 
uno de nuestros signos pastorales 
debe partir de una fe que debe ser 
siempre encarnada. 

Una pregunta que deseo ha-
cerle a los lectores de mi texto es: 
¿vivimos en Cuba una espirituali-
dad y una fe encarnada y de ojos 
abiertos? ¿Nuestros dilemas socia-
les –con una perenne economía de 
subsistencia– nos justifican de no 
estar atentos a leer lo que Dios nos 
revela a través de nuestra Histo-
ria? La premisa del Dios que nos 
habla desde un prójimo concreto 
con necesidades palpables (incluso 
más fuerte que las nuestras), mar-
ca nuestro accionar cotidiano.   

¿Qué nos está diciendo Dios 
con esta pandemia que vivi-
mos con consecuencias duras 
para nuestra cotidianidad? 

Nosotros los cubanos –tampoco 
casi nadie en el planeta– pensa-
ba que esta enfermedad mortífe-
ra durara tanto tiempo afectando 
nuestro entorno. Es una situación 
nueva, por primera vez nos llega 
una enfermedad global como parte 
del fenómeno de la globalización. 
Hasta el 2019 éramos consumido-
res globales de música, moda, co-
mida, turismo, etc. y por supuesto 
no a todos les tocaban estos benefi-
cios globales por igual, tampoco la 
enfermedad afecta a todos las ca-
pas sociales de la misma manera.

 Esta enfermedad nos confron-
ta en nuestra condición de creatu-
ra, con una vida frágil donde hay 
momentos en la que se nos escapa 
esa respuesta definitiva, la ciencia 
ya no puede resolverlo todo. En-
tonces nos preguntamos, ¿dónde 
está Dios en medio de esta reali-
dad? Esta situación nos devuelve 
la mirada al Dios creador; es im-
portante releer tanto en génesis 
I como en génesis II, cómo Dios 
nos encarga a nosotros los seres 
humanos que lo ayudemos en su 
creación.  

Nosotros estamos en medio de 
una creación que no ha termina-
do; pues el esperado séptimo día 
que nos habla la Biblia, aún no 
ha llegado. La COVID 19 también 
nos invita a pensar las cosas des-
de la fe, pues nosotros somos co-
creadores junto con Dios de nues-
tro entorno. Esto nos debe hacer 
sentirnos co-responsables de la 
humanidad y su destino. Enton-
ces, los hombres y mujeres de hoy, 
debemos ser protagonistas en ese 
plan de Dios que nos anima a se-
guir adelante.

 Esta realidad pandémica llegó 
en medio de debates fuertes sobre 

el cuidado de nuestra casa común 
y hubo muchos países que no le 
daban importancia a esto, como el 
trumpismo, por solo citar un ejem-
plo. También en la Iglesia efectua-
mos el sínodo de la Amazonia y se 
propuso el concepto de pecado eco-
lógico, aunque eso al final no se de-
cretó plenamente, sabemos que la 
Vida Cristiana pasa hoy día tam-
bién por el cuidado consciente de 
nuestra casa común. Hoy, los cris-
tianos debemos ser capaces de qui-
tarnos esa imagen de un Dios cas-
tigador que han traído los discur-
sos fundamentalistas amplificado 
por algunos medios subordinados 
a lecturas prejuiciosas del Evan-
gelio. Dios es un Dios de Amor que 
nos ha hecho libres y nos acompa-
ña en todos nuestros sufrimientos, 
está muriendo también sin respi-
rador en esos hospitales.

Este virus ha revelado las con-
secuencias desiguales de la vida en 
nuestra Isla, ya que todo el mundo 
no ha sido afectado de la misma 
forma, los más pobres hacen co-
las, van a trabajar para otros que 
tienen un futuro asegurado por 
delante. Dios escucha y respeta la 
libertad comunitaria, pero esa li-
bertad debe ayudarnos a compro-
meternos con el bien común, del 
lado de los más necesitados, los 
que más sufren esta crisis, salir 
de nuestros conventillos existen-
ciales. Simplemente, hacer algo 
similar a lo que nos mostró Jesús 
caminando junto a los pobres.

 La pandemia nos invita a vivir 
comunitariamente esta fe encar-
nada que es capaz de escuchar la 
voz de Dios en nuestro contexto 
de precariedad. Desde la fe es útil 
tener el oído despierto, para escu-
char y actuar en pos de una ver-

Por JULIO PERNÚS

Algunos comentarios sobre cómo en las comunidades católicas cubanas hemos 
enfrentado este tiempo de pandemia



11Segundo trimestre, 2020 Amor y Vida

dadera justicia social (no alejarnos 
de aquel sin arroz para que no se 
nos pegue su hambre). Es necesa-
rio seguir apostado por acciones 
tangibles de caridad, aún en me-
dio de tanto sufrimiento y escasez 
que la vida nos impone a los cu-
banos de a pie. Como dice el libro 
de la Apocalipsis 22:20, en medio 
de la mayor crisis, se nos plantea: 
“Ven Señor Jesús que el Espíritu 
es capaz de hacer nueva todas las 
cosas.” 

Esta pandemia nos ha mostra-
do que las cosas pueden ser de otra 
manera, hemos estado más tiempo 
en casa sin ir al trabajo, nos he-
mos desprendido de muchas acti-
vidades que antes nos agobiaban y 
nos hacían pensar que si no la ha-
cíamos nuestra vida carecerían de 
sentido. Esto nos debe hacer pre-
guntarnos: ¿hemos aprendido algo 
ante esta situación? ¿Nos vamos a 
quedar igual?   

Desde marzo hasta la fecha 
muchos creyentes –sobre todo per-
sonas mayores– no han podido vol-
ver a una celebración eucarística, 
se han multiplicado las alternati-
vas y celebraciones por internet, 
aunque esto no llega a todos por 
igual, pues existe una brecha di-
gital importante en nuestra pobla-
ción. Es tiempo de preguntarnos, 
esta pandemia, ¿cómo nos interpe-
la nuestra vida comunitaria, nues-
tra fe, nuestra forma de acercar-
nos a Dios? 

Hace un tiempo alguien me 
preguntaba en WhatsApp, “por 
qué no se aplaude a la Iglesia y su 
compromiso con esta nueva reali-
dad, es decir, instituciones como 
Cáritas Cuba, proyectos pastora-
les de ayuda a los pobres, han se-
guido trabajando”, yo solo le res-
pondí: “pero acaso hermano, ¿ha-
cemos las cosas por un aplauso?”    

En las redes sociales se dejan 
ver opiniones contrarias a que du-
rante la cuarentena no dejan abrir 
las Iglesias, se entiende el males-
tar, pero detrás también se perci-
be que no valoramos lo suficiente 

nuestro primer templo, el   hogar, 
nuestra comunidad pequeña, la 
familia. Estas circunstancias nos 
pueden ayudar a recuperar tan-
tas cosas esenciales de nuestra fe. 
Antes no había templos, pero aho-
ra como estamos tan organizados 
con parroquias estructuradas, no 
podemos imaginar vivir nuestra 
fe sin esas formas estructuradas 
de organización, pero el verdade-
ro vínculo con Dios, es personal. 
A veces se dice no tengo tiempo 
para rezar y ahora tenemos todo el 
tiempo del mundo para buscar es-
pacios de oración y siendo hones-
tos, cuánto hemos impulsado ese 
aspecto de nuestra espiritualidad.  

Hoy tenemos la oportunidad 
de defender la vida desde acciones 
concretas (sobre todo los jóvenes, 
no asumir riesgos innecesarios de 
contagio en playas o fiestas), nues-
tro cuerpo es el primer templo de 
encuentro con Dios. Estos momen-
tos límites nos deben llevar a va-
lorar lo esencial de nuestra fe. En 
estos tiempos en que los templos 
están cerrados, no será momento 
de repasar nuestra dimensión so-
cial como Iglesia, velar por las tres 
T que tanto nos menciona el papa, 

(Tierra, Techo, Trabajo) cuánto 
velamos porque a los hermanos no 
les falte esto. El Vaticano II nos 
mostró que antes del rito debe ser 
la vida, a ese proceso la destacada 
teóloga colombiana Consuelo Vé-
lez le llama, eucaristía existencial. 
Ella afirma: “la eucaristía no es 
solo para ir hacer el rito, sino para 
que sabiendo cómo Él se entrega 
a mí, cómo me alimenta, yo me 
entrego a los demás. El rito está 
muy bien, pero antes de todo eso 
debe haber una vía concreta de de-
mostrar amor por el hermano, de 
trabajar por un bien común. En la 
Biblia se nos dice en varias ocasio-
nes la importancia que pongamos 
por delante de un rito al prójimo 
(Lucas 10: 25-37).2 

Una Vida Cristiana que no vive 
una espiritualidad compartida y 
comprometida con un mundo me-
jor, con una lucha constante por 
mejorar su entorno es frágil ante 
los aires líquidos de la moderni-
dad. La eucaristía existencial es 
la vida comprometida junto a los 
pobres con la realidad que nos toca 
vivir, donde el Señor nos llamó a 
construir su Reino. 
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Hoy día se habla mucho de Igle-
sia doméstica, aquí hay dos reali-
dades, los que han podido compar-
tir bien la palabra de Dios en la 
casa; pero, también hay muchos 
cristianos que no han sabido cómo 
ser Iglesia doméstica en su hogar, 
para algunos ser Iglesia domés-
tica solo ha significado el poder 
encender el televisor para ver la 
misa cuando la ponían los domin-
gos, pues no saben cómo vivir su fe 
fuera de ese entorno litúrgico. Es 
que acaso no hemos sido capaces 
en nuestras comunidades de cate-
quizar a sus miembros para que 
puedan desprenderse del rito por 
unos meses y vivir en una pequeña 
comunidad hogareña. Un sacerdo-
te me decía hace poco: “Pernús, 
el centro de mi vida es la eucaris-
tía comunitaria y ahora con esta 
pandemia me siento vacío.” Yo lo 
comprendí, pero creo que el sacer-
docio va un poco más allá de la eu-
caristía comunitaria, tiene otras 
dimensiones que es una pena no 
poder explotar con acierto en este 
tiempo. 

Necesitamos en nuestras co-
munidades, algo que el Papa 
Francisco nos pide constantemen-
te: ser una Iglesia pobre y para 
los pobres, misionera –en salida, 
una Iglesia que es capaz de vivir 
la fe adaptada a la circunstancia 
que cada momento trae, sin tanta 
parafernalia que nos aleje de la 
Encarnación. Algunos dirán, cómo 
puedes pedirnos hablar de Iglesia 
misionera en salida, si no podemos 
salir de la casa; pero, es que para 
mí debemos empezar por darle va-
lor a salir primeramente de nues-
tros ritos, de esas estructuras que 
no nos permiten muchas veces vi-
vir la fe con la libertad necesaria 
para poder entender de una forma 
distinta nuestro modo de proce-
der, siendo esa Iglesia que es luz 
en medio de la oscuridad.

Ahora, quizás Dios nos está 
diciendo de que dejemos de cen-
tralizarlo todo en la parroquia y 
su párroco y apostar más a esa 

Iglesia doméstica, en el hogar, ahí 
también necesitaremos mucho del 
acompañamiento de nuestros sa-
cerdotes, pero de una forma dis-
tinta, cuanto daría por ver a mi 
párroco, comer un día junto a mi 
abuela y a mí en la misma mesa. 
Ser Iglesia pobre es también, ver 
cómo ha disminuido los ingresos 
que se recogían o nos llegaban 
de donaciones del exterior y se-
guir con los ingresos mínimos con 
los que disponemos, sin temor a 
quedarnos desprotegidos. Quizás, 
sean tiempos de pensar qué eco-
nomía es posible para mantener la 
vida parroquial, e implicar más a 
todos los laicos en esta nueva es-
tructura económica. Ahora es un 
buen momento para ver desde las 
redes, esos testimonios sensibles 
de sacerdotes y laicos que pueden 
ayudarnos a tocar verdaderamen-
te esa forma humana de ser Igle-
sia, los comunicadores deben ha-
cernos ver en la cotidianidad esos 
ejemplos tangibles de pastores con 
olor a oveja. 

Creo que es difícil e inverosímil, 
pensar en cambiar de un chasqui-
do todo lo que tenemos estructura-
do en nuestras comunidades para 
asumir nuevos modos de proceder; 
pero, siento que muchas de nues-
tras actividades pastorales deben 
ser repensadas, construyendo una 
Iglesia circular, donde todos so-
mos parte de un mismo proyecto 
parroquial para acercarnos jun-
tos a Jesús. Quizás, estamos en el 
momento oportuno para escuchar 
la palabra de Dios que nos pide 
mirar nuestras capacidades hu-
manas y repensar nuestras viven-
cias de Fe. Una comunidad no es 
solamente un rito, es una entrega 
existencial y voluntaria de varias 
personas al servicio del prójimo.

 Ser cristianos en tiempo de Co-
vid 19 quiere decir ser personas de 
fe, que construyen una historia de 
liberación y salvación. Creer en un 
Dios que nos cofia la vida, nos invi-
ta a seguir en camino con Él, para 
lograr la plenitud de nuestra exis-

Notas:
1- Documento Final del ENEC; página 135 en 
su versión digital, disponible en el archivo de la 
biblioteca del Centro Cultural P. Félix Varela – 
Arquidiócesis de la Habana. 
2- Charla virtual por zoom en vivo desde la página 
oficial de YouTube- Somos Jesuitas; https://www.
youtube.com/c/SomosJesuitas 

tencia. La liturgia debemos vivir-
las existencialmente, sino se que-
da en un rito vacío, exhibicionista. 
No podemos permitirnos pensar 
que en este tiempo de aislamien-
to no hemos participado de la eu-
caristía, pues cada vez que ayu-
damos a otros participamos de la 
eucaristía. En el evangelio de Ma-
teo (25, 31-46) se nos dice: “lo que 
hiciste a uno de aquellos lo hiciste 
conmigo”. Hoy nos toca defender 
la vida, aunque no abran maña-
na los templos por disposiciones 
estatales, ninguna ley nos impide 
ser testimonio vivo de Cristo. Solo 
así verdaderamente podremos en 
“Todo Amar y Servir” y “Ser Más 
para Servir Mejor”.

                       


